Sermón # 25 — LA HUMILDAD
IDEAL PRINCIPAL

Una de las características fundamentales del creyente es la humildad, por medio de esta cualidad refleja el carácter de Cristo en su vida.
INTRODUCCIÓN 

La humildad nos acerca a Dios y nos hace apreciar nuestra realidad frente a la grandeza divina. Cuando somos grandes en humildad, es porque estamos más cerca de Dios. El creyente humilde es receptivo por naturaleza y por lo mismo es el que mejor está dispuesto a escuchar y aprender.
I. LA HUMILDAD ECHA FUERA EL ORGULLO
El orgullo es el intento desesperado de una persona que se siente desvalorizada por escapar de sus sentimientos de inferioridad. Pide con vehemencia honores y busca elogios para asegurarse de que es una persona valiosa, en contraste con sus sentimientos. Este sentimiento desaparece con la práctica de la humildad.

“El orgullo sólo genera contiendas,  pero la sabiduría está con quienes oyen consejos. Al orgullo le sigue la destrucción;  a la altanería, el fracaso”. Proverbios 13:10; 16:18
II. LA HUMILDAD ECHA FUERA LA ALTIVEZ

La verdadera humildad es la habilidad de evaluarse con honestidad. Jesús demostró que la humildad no es debilidad. Uno puede ser poderoso de espíritu y, a la vez, humilde. La humildad es lo contrario de la altivez, lo cual es el ensalzamiento de uno mismo. La altivez impide que muchos nos veamos como somos. La verdadera humildad no desfigura la realidad de uno mismo, ni para ensalzarla ni para rebajarla. La humildad es honesta y coincide con la realidad de lo que uno es; practicarla nos enaltece.

“El altivo será humillado,  pero el humilde será enaltecido”. Proverbios 29:23
III. LA HUMILDAD EN EL CREYENTE HACE QUE DIOS LO ENALTEZCA

La humildad y el sometimiento a Dios traen como recompensa riquezas, honor y vida. La verdadera humildad es lo único que permite el crecimiento espiritual. El humilde, al contemplar la interioridad de su vida, descubre siempre dos cosas: aquéllas de las que debe convertirse y aquéllas en las que debe aceptarse. Cuando nos damos cuenta de eso, nuestro corazón está ya abierto a Dios y presto a participar de su ternura; podemos encontrar al Dios de la misericordia que sale a nuestro encuentro. La vanidad del hombre lo humilla, y la humildad lo enaltece

“Todo el que a sí mismo se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido”.  Lucas 14:11
IV. LA HUMILDAD EN EL CREYENTE HACE QUE DIOS LO EXALTE

Dios se deleita en los humildes y los exalta, derrama en ellos sus gracias y dones con abundancia bien recibida. El humilde se convierte en la buena tierra que da fruto al recibir la semilla divina. 

“Pero él nos da mayor ayuda con su gracia. Por eso dice la Escritura: “Dios resiste a los orgullosos, pero da gracia a los humildes… Humíllense delante del Señor, y él los exaltará”. Santiago 4:6, 10
V. LA HUMILDAD TRAE AL CREYENTE RIQUEZAS, HONRA Y VIDA
Aquellos que son humildes y modestos son altamente recompensados por Dios. La humildad hace que los juicios de Dios estén complacidos con quien la practica. La humildad es como una llave a todas las otras virtudes. Quien es humilde puede también tener el resto de las otras virtudes, mientras que quien carece de humildad será mayoritariamente privado de las demás virtudes también. 

“Recompensa de la humildad y del temor del Señor son las riquezas, la honra y la vida”. Proverbios 22:4
VI. LA HUMILDAD ES DE GRAN ESTIMA A LOS OJOS DE DIOS
El verdadero humilde considera siempre que las experiencias de la vida son posibilidades abiertas para aprender cada vez más. Ser humilde es permitir que cada experiencia le enseñe algo. Los que experimentan esta virtud de ser humildes son de gran estima ante los ojos de Dios.

“Fue mi mano la que hizo todas estas cosas; fue así como llegaron a existir afirma el Señor. Yo estimo a los pobres y contritos de espíritu,  a los que tiemblan ante mi palabra”. Isaías 66.2
V. CONCLUSIÓN 

Humildad ante Dios es un reconocimiento de la realidad de nuestro ser, de nuestra vida y de nuestros actos. Como hijos obedientes debemos siempre humillarnos ante Dios y ante los hombres. Porque Dios está con  aquellos que son verdaderamente humildes de corazón y los enriquece con grandes dones.
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